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INTRODUCCIÓN 
Con fecha del pasado 22 de febrero, Benedicto XVI firmó la Exhortación Apostólica postsinodal 
“Sacramentum caritatis”, recogiendo y desarrollando las conclusiones del último Sínodo sobre el 
Sacramento de la Eucaristía. Por su sentido pascual y sus numerosas referencias a San Agustín, 
sugerimos que sea objeto de reflexión en el retiro de Pascua de las comunidades de América 
Latina.  
Para ello ofrecemos una breve guía de lectura y algunos textos selectos para la reflexión 
(subrayando algunas ideas centrales de los mismos). Como otras veces, queda a la creatividad de 
las comunidades la forma concreta de organizar el retiro y la celebración litúrgica a realizar dentro 
de él. 
 
GUÍA DE LECTURA 
“... es necesario que en la Iglesia se crea realmente, se celebre con devoción y se viva 
intensamente este santo Misterio. El don de sí mismo que Jesús hace en el Sacramento memorial 
de su pasión, nos asegura que el culmen de nuestra vida está en la participación en la vida 
trinitaria, que en él se nos ofrece de manera definitiva y eficaz. La celebración y adoración de la 
Eucaristía nos permiten acercarnos al amor de Dios y adherirnos personalmente a él hasta unirnos 
con el Señor amado. El ofrecimiento de nuestra vida, la comunión con toda la comunidad de los 
creyentes y la solidaridad con cada hombre, son aspectos imprescindibles de la logiké latreía, del 
culto espiritual, santo y agradable a Dios (cf. Rm 12,1), en el que toda nuestra realidad humana 
concreta se transforma para su gloria. Invito, pues, a todos los pastores a poner la máxima 
atención en la promoción de una espiritualidad cristiana auténticamente eucarística. Que los 
presbíteros, los diáconos y todos los que desempeñan un ministerio eucarístico, reciban siempre 
de estos mismos servicios, realizados con esmero y preparación constante, fuerza y estímulo para 
el propio camino personal y comunitario de santificación. Exhorto a todos los laicos, en particular a 
las familias, a encontrar continuamente en el Sacramento del amor de Cristo la fuerza para 
transformar la propia vida en un signo auténtico de la presencia del Señor resucitado. Pido a todos 
los consagrados y consagradas que manifiesten con su propia vida eucarística el esplendor y la 
belleza de pertenecer totalmente al Señor” (SC 94). 
Estas palabras de la Exhortación papal en su parte conclusiva, nos ayudan a entender su 
estructura y la dinámica de su contenido. “Sacramentum caritatis” consta de una Introducción 
(nn.1-5) y una Conclusión (94-97), que enmarcan sus tres partes centrales: 
I. La Eucaristía, misterio que se ha de creer (6-33) 
Es la parte doctrinal, un resumen de la fe eucarística de la Iglesia, que subraya sobre todo el origen 
trinitario de la Eucaristía, su sentido eclesial y su relación con los demás sacramentos. Ofrece la 
doctrina tradicional de la Iglesia sobre la Eucaristía, sin grandes novedades, y reafirma la vigencia 
de normas pastorales como las relativas a la absolución general, el celibato sacerdotal, los 
divorciados vueltos a casar...  
II. La Eucaristía, misterio que se ha de celebrar (34-69) 
Es la parte litúrgica, que desarrolla y comenta ampliamente el “arte de celebrar”, las partes de la 
celebración, la necesidad y requisitos de una participación activa y fructuosa en la liturgia, la 
importancia de la catequesis litúrgica... Una buena síntesis, que tampoco ofrece aspectos 
novedosos. 
III. La Eucaristía, misterio que se ha de vivir (70-93). 
Es la parte espiritual, de una gran riqueza y a la que se orienta –como indica el párrafo que 
precede- todo el resto: lo importante es que todo el pueblo de Dios viva realmente una 
espiritualidad auténticamente eucarística. En línea con la primera Encíclica del Papa (“Deus caritas 
est”) contiene reflexiones de alto valor antropológico, teológico y espiritual – por ello hemos elegido 
algunos textos de esta parte para nuestra reflexión... 



 
TEXTOS SELECTOS 
(con algunos subrayados añadidos, y citando a veces sólo parte del parágrafo; pueden utilizarse 
una, varias o todas las series de textos aquí ofrecidas...)  
 
1. EUCARISTÍA Y VIDA 
 
El culto espiritual – logiké latreía (Rm 12,1) 
70. El Señor Jesús, que por nosotros se ha hecho alimento de verdad y de amor, hablando del don 
de su vida nos asegura que « quien coma de este pan vivirá para siempre » (Jn 6,51). Pero esta « 
vida eterna » se inicia en nosotros ya en este tiempo por el cambio que el don eucarístico realiza 
en nosotros: « El que me come vivirá por mí » (Jn 6,57). Estas palabras de Jesús nos permiten 
comprender cómo el misterio « creído » y « celebrado » contiene en sí un dinamismo que lo 
convierte en principio de vida nueva en nosotros y forma de la existencia cristiana. En efecto, 
comulgando el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo se nos hace partícipes de la vida divina de un 
modo cada vez más adulto y consciente. Análogamente a lo que san Agustín dice en las 
Confesiones sobre el Logos eterno, alimento del alma, poniendo de relieve su carácter paradójico, 
el santo Doctor imagina que se le dice: « Soy el manjar de los grandes: crece, y me comerás, sin 
que por eso me transforme en ti, como el alimento de tu carne; sino que tú te transformarás en mí » 
(Conf VII,10,16). En efecto, no es el alimento eucarístico el que se transforma en nosotros, sino 
que somos nosotros los que gracias a él acabamos por ser cambiados misteriosamente. Cristo nos 
alimenta uniéndonos a él; « nos atrae hacia sí ». 
La Celebración eucarística aparece aquí con toda su fuerza como fuente y culmen de la existencia 
eclesial, ya que expresa, al mismo tiempo, tanto el inicio como el cumplimiento del nuevo y 
definitivo culto, la logiké latreía. A este respecto, las palabras de san Pablo a los Romanos son la 
formulación más sintética de cómo la Eucaristía transforma toda nuestra vida en culto espiritual 
agradable a Dios: « Os exhorto, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como 
hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable » (Rm 12,1). En esta 
exhortación se ve la imagen del nuevo culto como ofrenda total de la propia persona en comunión 
con toda la Iglesia. La insistencia del Apóstol sobre la ofrenda de nuestros cuerpos subraya la 
concreción humana de un culto que no es para nada desencarnado. A este propósito, el santo de 
Hipona nos sigue recordando que « éste es el sacrificio de los cristianos: es decir, el llegar a ser 
muchos en un solo cuerpo en Cristo. La Iglesia celebra este misterio con el sacramento del altar, 
que los fieles conocen bien, y en el que se les muestra claramente que en lo que se ofrece ella 
misma es ofrecida » (Ciud. de Dios X,6). En efecto, la doctrina católica afirma que la Eucaristía, 
como sacrificio de Cristo, es también sacrificio de la Iglesia, y por tanto de los fieles. La insistencia 
sobre el sacrificio —« hacer sagrado »— expresa aquí toda la densidad existencial que se 
encuentra implicada en la transformación de nuestra realidad humana ganada por Cristo (cf. Flp 
3,12). 
Eficacia integradora del culto eucarístico 
71. El nuevo culto cristiano abarca todos los aspectos de la vida, transfigurándola: « Cuando 
comáis o bebáis o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios » (1 Co 10,31). El 
cristiano está llamado a expresar en cada acto de su vida el verdadero culto a Dios. De aquí toma 
forma la naturaleza intrínsecamente eucarística de la vida cristiana. La Eucaristía, al implicar la 
realidad humana concreta del creyente, hace posible, día a día, la transfiguración progresiva del 
hombre, llamado a ser por gracia imagen del Hijo de Dios (cf. Rm 8,29 s.). Todo lo que hay de 
auténticamente humano —pensamientos y afectos, palabras y obras— encuentra en el sacramento 
de la Eucaristía la forma adecuada para ser vivido en plenitud. Aparece aquí todo el valor 
antropológico de la novedad radical traída por Cristo con la Eucaristía: el culto a Dios en la vida 
humana no puede quedar relegado a un momento particular y privado, sino que, por su naturaleza, 
tiende a impregnar todos los aspectos de la realidad del individuo. El culto agradable a Dios se 
convierte así en un nuevo modo de vivir todas las circunstancias de la existencia, en la que cada 
detalle queda exaltado al ser vivido dentro de la relación con Cristo y como ofrenda a Dios. La 
gloria de Dios es el hombre viviente (cf. 1 Co 10,31). Y la vida del hombre es la visión de Dios.  
« Iuxta dominicam viventes » – Vivir según el domingo 
72. Esta novedad radical que la Eucaristía introduce en la vida del hombre ha estado presente en 



la conciencia cristiana desde el principio. Los fieles percibieron en seguida el influjo profundo que 
la Celebración eucarística ejercía sobre su estilo de vida. San Ignacio de Antioquía expresaba esta 
verdad definiendo a los cristianos como « los que han llegado a la nueva esperanza », y los 
presentaba como los que viven « según el domingo » (iuxta dominicam viventes).... Vivir según el 
domingo » quiere decir vivir conscientes de la liberación traída por Cristo y desarrollar la propia 
vida como ofrenda de sí mismos a Dios, para que su victoria se manifieste plenamente a todos los 
hombres a través de una conducta renovada íntimamente. 
Una forma eucarística de la vida cristiana, 
la pertenencia eclesial 
76. La importancia del domingo como dies Ecclesiae nos remite a la relación intrínseca entre la 
victoria de Jesús sobre el mal y sobre la muerte y nuestra pertenencia a su Cuerpo eclesial. En 
efecto, en el Día del Señor todo cristiano descubre también la dimensión comunitaria de su propia 
existencia redimida... El sentido profundo de la communio sanctorum se entiende en relación con el 
Misterio eucarístico. La comunión tiene siempre y de modo inseparable una connotación vertical y 
una horizontal: comunión con Dios y comunión con los hermanos y hermanas. Las dos 
dimensiones se encuentran misteriosamente en el don eucarístico... 
La forma eucarística de la vida cristiana es sin duda una forma eclesial y comunitaria... El 
fenómeno de la secularización, que comporta aspectos marcadamente individualistas, ocasiona 
sus efectos deletéreos sobre todo en las personas que se aíslan, y por el escaso sentido de 
pertenencia. El cristianismo, desde sus comienzos, supone siempre una compañía, una red de 
relaciones vivificadas continuamente por la escucha de la Palabra, la Celebración eucarística y 
animadas por el Espíritu Santo. 
Espiritualidad y cultura eucarística 
77. Es significativo que los Padres sinodales hayan afirmado que « los fieles cristianos necesitan 
comprender más profundamente las relaciones entre la Eucaristía y la vida cotidiana. La 
espiritualidad eucarística no es solamente participación en la Misa y devoción al Santísimo 
Sacramento. Abarca la vida entera ». Esta consideración tiene hoy un significado particular para 
todos nosotros. Se ha de reconocer que uno de los efectos más graves de la secularización, 
mencionada antes, consiste en haber relegado la fe cristiana al margen de la existencia, como si 
fuera algo inútil con respecto al desarrollo concreto de la vida de los hombres. El fracaso de este 
modo de vivir « como si Dios no existiera » está ahora a la vista de todos. Hoy se necesita 
redescubrir que Jesucristo no es una simple convicción privada o una doctrina abstracta, sino una 
persona real cuya entrada en la historia es capaz de renovar la vida de todos. Por eso la 
Eucaristía, como fuente y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia, se tiene que traducir en 
espiritualidad, en vida « según el Espíritu » (cf. Rm 8,4 s.; Ga 5,16.25). Resulta significativo que 
san Pablo, en el pasaje de la Carta a los Romanos en que invita a vivir el nuevo culto espiritual, 
mencione al mismo tiempo la necesidad de cambiar el propio modo de vivir y pensar: « Y no os 
ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente, para que sepáis discernir 
lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, lo perfecto » (12,2). De esta manera, el 
Apóstol de los gentiles subraya la relación entre el verdadero culto espiritual y la necesidad de 
entender de un modo nuevo la vida y vivirla. La renovación de la mentalidad es parte integrante de 
la forma eucarística de la vida cristiana, « para que ya no seamos niños sacudidos por las olas y 
llevados al retortero por todo viento de doctrina » (Ef 4,14). 
PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO : 
1. Creer, celebrar y vivir son tres dimensiones inseparables en relación con el misterio eucarístico. 
¿También para nosotros? ¿O será que celebramos mucho, creemos algo menos y vivimos muy 
poco? 
2. ¿Nuestra idea de culto es realmente cristiana (celebración, ofrenda y transformación en Cristo 
de la vida cotidiana) o más bien pagana (rito sagrado al margen de la vida)?  
3. Vivir la eucaristía implica vivir, como Jesús, la OFRENDA al Padre de la propia vida, la 
COMUNIÓN con los hermanos y hermanas, la SOLIDARIDAD con todas las personas. ¿Lo hemos 
decubierto? ¿Lo vivimos? ¿Lo enseñamos? 
4. ¿Qué significa para nosotros Jesucristo? ¿Una simple convicción privada? ¿Una doctrina 
abstracta? ¿Una persona real presente en la historia y capaz de renovar nuestra vida? 
5. El individualismo, la falta de sentido comunitario, la creciente secularización que a veces se 
advierten en nuestras comunidades, ¿no tendrán su raíz en la pérdida del verdadero sentido de la 



Eucaristía? ¿Cómo reaccionar?  
II. EUCARISTÍA Y VIDA CONSAGRADA 
Eucaristía y vida consagrada 
81. En el contexto de la relación entre la Eucaristía y las diversas vocaciones eclesiales 
resplandece de modo particular « el testimonio profético de las consagradas y de los consagrados, 
que encuentran en la Celebración eucarística y en la adoración la fuerza para el seguimiento 
radical de Cristo obediente, pobre y casto ». Los consagrados y las consagradas, incluso 
desempeñando muchos servicios en el campo de la formación humana y en la atención a los 
pobres, en la enseñanza o en la asistencia a los enfermos, saben que el objetivo principal de su 
vida es « la contemplación de las cosas divinas y la unión asidua con Dios ». La contribución 
esencial que la Iglesia espera de la vida consagrada es más en el orden del ser que en el del 
hacer. En este contexto, quisiera subrayar la importancia del testimonio virginal precisamente en 
relación con el misterio de la Eucaristía. En efecto, además de la relación con el celibato 
sacerdotal, el Misterio eucarístico manifiesta una relación intrínseca con la virginidad consagrada, 
ya que es expresión de la consagración exclusiva de la Iglesia a Cristo, que ella con fidelidad 
radical y fecunda acoge como a su Esposo. La virginidad consagrada encuentra en la Eucaristía 
inspiración y alimento para su entrega total a Cristo. Además, en la Eucaristía obtiene consuelo e 
impulso para ser, también en nuestro tiempo, signo del amor gratuito y fecundo de Dios a la 
humanidad. A través de su testimonio específico, la vida consagrada se convierte objetivamente en 
referencia y anticipación de las « bodas del Cordero » (Ap 19,7-9), meta de toda la historia de la 
salvación. En este sentido, es una llamada eficaz al horizonte escatológico que todo hombre 
necesita para poder orientar sus propias opciones y decisiones de vida. 
Eucaristía y transformación moral 
82. Descubrir la belleza de la forma eucarística de la vida cristiana nos lleva a reflexionar también 
sobre la fuerza moral que dicha forma produce para defender la auténtica libertad de los hijos de 
Dios. Con esto deseo recordar una temática surgida en el Sínodo sobre la relación entre forma 
eucarística de la vida y transformación moral. ...; en efecto, participando en el sacrificio de la Cruz, 
el cristiano comulga con el amor de donación de Cristo y se capacita y compromete a vivir esta 
misma caridad en todas sus actitudes y comportamientos de vida .  
Esta referencia al valor moral del culto espiritual no se ha de interpretar en clave moralista. Es ante 
todo el gozoso descubrimiento del dinamismo del amor en el corazón que acoge el don del Señor, 
se abandona a Él y encuentra la verdadera libertad. La transformación moral que comporta el 
nuevo culto instituido por Cristo, es una tensión y un deseo cordial de corresponder al amor del 
Señor con todo el propio ser, a pesar de la conciencia de la propia fragilidad. Todo esto está bien 
reflejado en el relato evangélico de Zaqueo (cf. Lc 19,1-10). Después de haber hospedado a Jesús 
en su casa, el publicano se ve completamente transformado: decide dar la mitad de sus bienes a 
los pobres y devuelve cuatro veces más a quienes había robado. El impulso moral, que nace de 
acoger a Jesús en nuestra vida, brota de la gratitud por haber experimentado la inmerecida 
cercanía del Señor. 
Coherencia eucarística 
83. Es importante notar lo que los Padres sinodales han denominado coherencia eucarística, a la 
cual está llamada objetivamente nuestra vida. En efecto, el culto agradable a Dios nunca es un 
acto meramente privado, sin consecuencias en nuestras relaciones sociales: al contrario, exige el 
testimonio público de la propia fe.  
Eucaristía y misión 
84.: « Una Iglesia auténticamente eucarística es una Iglesia misionera »...En la última Cena Jesús 
confía a sus discípulos el Sacramento que actualiza el sacrificio que Él ha hecho de sí mismo en 
obediencia al Padre para la salvación de todos nosotros. No podemos acercarnos a la Mesa 
eucarística sin dejarnos llevar por ese movimiento de la misión que, partiendo del corazón mismo 
de Dios, tiende a llegar a todos los hombres. Así pues, el impulso misionero es parte constitutiva de 
la forma eucarística de la vida cristiana. 
Eucaristía y testimonio 
85. La misión primera y fundamental que recibimos de los santos Misterios que celebramos es la 
de dar testimonio con nuestra vida. El asombro por el don que Dios nos ha hecho en Cristo infunde 
en nuestra vida un dinamismo nuevo, comprometiéndonos a ser testigos de su amor. Nos 
convertimos en testigos cuando, por nuestras acciones, palabras y modo de ser, aparece Otro y se 



comunica. Se puede decir que el testimonio es el medio como la verdad del amor de Dios llega al 
hombre en la historia, invitándolo a acoger libremente esta novedad radical...Con estas reflexiones 
deseo recordar un concepto muy querido por los primeros cristianos, pero que también nos afecta 
a nosotros, cristianos de hoy: el testimonio hasta el don de sí mismos, hasta el martirio, ha sido 
considerado siempre en la historia de la Iglesia como la cumbre del nuevo culto espiritual: « 
Ofreced vuestros cuerpos » (Rm 12,1). ... 
El cristiano que ofrece su vida en el martirio entra en plena comunión con la Pascua de Jesucristo 
y así se convierte con Él en Eucaristía. Tampoco faltan hoy en la Iglesia mártires en los que se 
manifiesta de modo supremo el amor de Dios. Sin embargo, aun cuando no se requiera la prueba 
del martirio, sabemos que el culto agradable a Dios implica también interiormente esta 
disponibilidad, y se manifiesta en el testimonio alegre y convencido ante el mundo de una vida 
cristiana coherente allí donde el Señor nos llama a anunciarlo. 
Jesucristo, único Salvador 
86. Subrayar la relación intrínseca entre Eucaristía y misión nos ayuda a redescubrir también el 
contenido último de nuestro anuncio. Cuanto más vivo sea el amor por la Eucaristía en el corazón 
del pueblo cristiano, tanto más clara tendrá la tarea de la misión: llevar a Cristo. No es sólo una 
idea o una ética inspirada en Él, sino el don de su misma Persona. Quien no comunica la verdad 
del Amor al hermano no ha dado todavía bastante. ...La exigencia de educar constantemente a 
todos al trabajo misionero, cuyo centro es el anuncio de Jesús, único Salvador, surge del Misterio 
eucarístico, creído y celebrado. Así se evitará que se reduzca a una interpretación meramente 
sociológica la decisiva obra de promoción humana que comporta siempre todo auténtico proceso 
de evangelización. 
PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO : 
1. ¿Vivimos o hemos olvidado la dimensión PROFÉTICA fundamental de nuestra vida religiosa? 
¿Nuestra manera de vivir es realmente anuncio del Reino, denuncia del anti-Reino y llamado a vivir 
el Evangelio? ¿O somos como la sal que ha perdido el sabor? ¿Tiene todo esto alguna relación 
con la autenticidad de nuestra espiritualidad eucarística? 
2. ¿Somos realmente seguidores radicales de Jesús o hemos caído en la mediocridad y el 
aburguesamiento? ¿Somos auténticos en la vivencia de los consejos evangélicos de pobreza, 
castidad y obediencia? 
3. ¿Se da en nuestra vida la “coherencia eucarística”? ¿Vivimos lo que celebramos y decimos 
creer? ¿Somos conscientes de que lo que somos -¡el testimonio!- es más importante que lo que 
hacemos? 
4. ¿Hemos perdido el impulso misionero, la disponibilidad para el servicio y la misión, también en 
condiciones difíciles? ¿Por qué? ¿Cómo reaccionar? 
5. La Eucaristía que celebramos y el estilo de vida que llevamos, ¿apuntan al “horizonte 
escatológico”, son signo y anticipo de otra forma de vivir, con opciones y decisiones de acuerdo a 
los valores del Reino? 
III. EUCARISTÍA Y JUSTICIA SOCIAL 
Eucaristía: pan partido para la vida del mundo 
88. « El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo » (Jn 6,51)... Cada celebración 
eucarística actualiza sacramentalmente el don de su propia vida que Jesús hizo en la Cruz por 
nosotros y por el mundo entero. Al mismo tiempo, en la Eucaristía Jesús nos hace testigos de la 
compasión de Dios por cada hermano y hermana. Nace así, en torno al Misterio eucarístico, el 
servicio de la caridad para con el prójimo...  
Por consiguiente, nuestras comunidades, cuando celebran la Eucaristía, han de ser cada vez más 
conscientes de que el sacrificio de Cristo es para todos y que, por eso, la Eucaristía impulsa a todo 
el que cree en Él a hacerse « pan partido » para los demás y, por tanto, a trabajar por un mundo 
más justo y fraterno. Pensando en la multiplicación de los panes y los peces, hemos de reconocer 
que Cristo sigue exhortando también hoy a sus discípulos a comprometerse en primera persona: « 
dadles vosotros de comer » (Mt 14,16). En verdad, la vocación de cada uno de nosotros consiste 
en ser, junto con Jesús, pan partido para la vida del mundo. 
Implicaciones sociales del Misterio eucarístico 
89. La unión con Cristo que se realiza en el Sacramento nos capacita también para nuevos tipos 
de relaciones sociales: « la "mística'' del Sacramento tiene un carácter social ». En efecto, « la 
unión con Cristo es al mismo tiempo unión con todos los demás a los que Él se entrega. No puedo 



tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los que son suyos 
o lo serán » A este respecto, hay que explicitar la relación entre Misterio eucarístico y compromiso 
social. La Eucaristía es sacramento de comunión entre hermanos y hermanas que aceptan 
reconciliarse en Cristo, el cual ha hecho de judíos y paganos un pueblo solo, derribando el muro de 
enemistad que los separaba (cf. Ef 2,14). Sólo esta constante tensión hacia la reconciliación 
permite comulgar dignamente con el Cuerpo y la Sangre de Cristo (cf. Mt 5,23- 24). Cristo, por el 
memorial de su sacrificio, refuerza la comunión entre los hermanos y, de modo particular, apremia 
a los que están enfrentados para que aceleren su reconciliación abriéndose al diálogo y al 
compromiso por la justicia. No cabe duda de que las condiciones para establecer una paz 
verdadera son la restauración de la justicia, la reconciliación y el perdón. De esta toma de 
conciencia nace la voluntad de transformar también las estructuras injustas para restablecer el 
respeto de la dignidad del hombre, creado a imagen y semejanza de Dios. La Eucaristía, a través 
de la puesta en práctica de este compromiso, transforma en vida lo que ella significa en la 
celebración. Como he afirmado, la Iglesia no tiene como tarea propia emprender una batalla 
política para realizar la sociedad más justa posible; sin embargo, tampoco puede ni debe quedarse 
al margen de la lucha por la justicia. La Iglesia « debe insertarse en ella a través de la 
argumentación racional y debe despertar las fuerzas espirituales, sin las cuales la justicia, que 
siempre exige también renuncias, no puede afirmarse ni prosperar ». 
El alimento de la verdad y la indigencia del hombre 
90. No podemos permanecer pasivos ante ciertos procesos de globalización que con frecuencia 
hacen crecer desmesuradamente en todo el mundo la diferencia entre ricos y pobres.... 
El alimento de la verdad nos impulsa a denunciar las situaciones indignas del hombre, en las que a 
causa de la injusticia y la explotación se muere por falta de comida, y nos da nueva fuerza y ánimo 
para trabajar sin descanso en la construcción de la civilización del amor. Los cristianos han 
procurado desde el principio compartir sus bienes (cf. Hch 4,32) y ayudar a los pobres (cf. Rm 
15,26). La colecta en las asambleas litúrgicas no sólo nos lo recuerda expresamente, sino que es 
también una necesidad muy actual. Las instituciones eclesiales de beneficencia, en particular 
Caritas en sus diversos ámbitos, prestan el precioso servicio de ayudar a las personas 
necesitadas, sobre todo a los más pobres. Estas instituciones, inspirándose en la Eucaristía, que 
es el sacramento de la caridad, se convierten en su expresión concreta; por ello merecen todo 
encomio y estímulo por su compromiso solidario en el mundo. 
Doctrina social de la Iglesia 
91. El misterio de la Eucaristía nos capacita e impulsa a un trabajo audaz en las estructuras de 
este mundo para llevarles aquel tipo de relaciones nuevas, que tiene su fuente inagotable en el don 
de Dios. La oración que repetimos en cada santa Misa: « Danos hoy nuestro pan de cada día », 
nos obliga a hacer todo lo posible, en colaboración con las instituciones internacionales, estatales o 
privadas, para que cese o al menos disminuya en el mundo el escándalo del hambre y de la 
desnutrición que sufren tantos millones de personas, especialmente en los países en vías de 
desarrollo. El cristiano laico en particular, formado en la escuela de la Eucaristía, está llamado a 
asumir directamente su propia responsabilidad política y social. Para que pueda desempeñar 
adecuadamente sus cometidos hay que prepararlo mediante una educación concreta para la 
caridad y la justicia. Por eso, como ha pedido el Sínodo, es necesario promover la doctrina social 
de la Iglesia y darla a conocer en las diócesis y en las comunidades cristianas. En este precioso 
patrimonio, procedente de la más antigua tradición eclesial, encontramos los elementos que 
orientan con profunda sabiduría el comportamiento de los cristianos ante las cuestiones sociales 
candentes. Esta doctrina, madurada durante toda la historia de la Iglesia, se caracteriza por el 
realismo y el equilibrio, ayudando así a evitar compromisos equívocos o utopías ilusorias. 
Santificación del mundo y salvaguardia de la creación 
92. Para desarrollar una profunda espiritualidad eucarística que pueda influir también de manera 
significativa en el campo social, se requiere que el pueblo cristiano tenga conciencia de que, al dar 
gracias por medio de la Eucaristía, lo hace en nombre de toda la creación, aspirando así a la 
santificación del mundo y trabajando intensamente para tal fin. La Eucaristía misma proyecta una 
luz intensa sobre la historia humana y sobre todo el cosmos. En esta perspectiva sacramental 
aprendemos, día a día, que todo acontecimiento eclesial tiene carácter de signo, mediante el cual 
Dios se comunica a sí mismo y nos interpela. De esta manera, la forma eucarística de la vida 
puede favorecer verdaderamente un auténtico cambio de mentalidad en el modo de ver la historia 



y el mundo. La liturgia misma nos educa para todo esto cuando, durante la presentación de las 
ofrendas, el sacerdote dirige a Dios una oración de bendición y de petición sobre el pan y el vino, « 
fruto de la tierra », « de la vid » y del « trabajo del hombre ».  
PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO : 
 
1. ¿Somos conscientes de la relación que existe entre la celebración de la Eucaristía y el 
compromiso social? ¿Cómo la vivimos? ¿Cómo podríamos hacerlo mejor? 
2. La celebración de la Eucaristía, los estipendios y colectas, ¿son para nosotros un medio de 
acumular dinero o de poder vivir, trabajar pastoralmente y compartir con los pobres?  
3. “El misterio de la Eucaristía nos capacita e impulsa a un trabajo audaz en las estructuras de este 
mundo para llevarles aquel tipo de relaciones nuevas, que tiene su fuente inagotable en el don de 
Dios” (n. 91): ¿es cierto? ¿no nos parecería inaceptable o “izquierdista” si no lo hubiera dicho el 
Papa? 
4. ¿Conocemos y practicamos la doctrina social de la Iglesia (también en los contratos laborales, 
por ejemplo)?¿La enseñamos (también en la catequesis y en nuestras casas de formación, como 
está explícitamente mandado)? 
5. ¿Estamos en sintonía con la dimensión social del Evangelio y la Eucaristía e intentamos 
plasmarlas en la práctica? Por ejemplo: comunión de bienes (dentro y fuera de la comunidad), 
justicia social, fondo de solidaridad, comisión de justicia y paz, campaña contra el hambre, lucha 
contra la pobreza, objetivos del milenio....  
 
 
¡Oh sacramento de piedad, 
Oh signo de unidad, 
Oh vínculo de caridad! 
Quien quiera vivir 
Ya sabe dónde encontrar 
La fuente de la vida: 
Acérquese, crea, 
Entre a formar parte del cuerpo 
Y se llenará de vida 
(San Agustín, Sobre el Ev. de Juan 26,13)  

 


